
 
 

 

Identificación de debilidades comunes 

La identificación de debilidades comunes en la gestión de liquidez y solvencia permite 

a las cooperativas del sector popular y solidario tomar medidas preventivas, ajustadas a 

su contexto. Aunque cada cooperativa es única —por su tamaño, ubicación 

geográfica, tipo de socios, nivel tecnológico y estructura organizativa—, existen 

patrones de riesgo y errores recurrentes que se repiten, y que pueden afectar 

negativamente su salud financiera. 

Una de las debilidades más frecuentes es la falta de planificación financiera a corto y 

mediano plazo. Muchas cooperativas no proyectan adecuadamente sus flujos de 

efectivo, lo que genera tensiones de liquidez inesperadas, especialmente en momentos 

de alta demanda de retiros o disminución de ingresos por cartera. Esta situación suele 

agravarse en zonas rurales o con alta estacionalidad económica, donde los ingresos de 

los socios dependen de ciclos agrícolas o actividades informales. 

Otra debilidad habitual es la sobreconcentración de cartera en pocos sectores o 

grupos de clientes. Si una cooperativa presta mayoritariamente a un mismo rubro (por 

ejemplo, transporte o agricultura), corre el riesgo de enfrentar una crisis de solvencia si 

ese sector sufre un deterioro económico. Esto ocurre con frecuencia cuando no se aplica 

una política clara de diversificación de riesgos, o cuando se busca crecimiento rápido 

sin un análisis del entorno. 

También es común encontrar una infraestructura contable y financiera limitada, 

especialmente en cooperativas pequeñas o de zonas apartadas. Esto impide un 

monitoreo oportuno de los indicadores clave de solvencia y liquidez (como la 

morosidad, la cobertura de cartera riesgosa o el FI Vulnerabilidad), y dificulta la toma 

de decisiones basada en datos. Sin acceso a reportes confiables, la gestión se vuelve 

reactiva en lugar de preventiva. 

En el ámbito organizativo, muchas entidades presentan desalineación entre la gerencia 

y los consejos de administración o vigilancia, lo que genera decisiones financieras sin 

consenso, sin análisis de impacto y con riesgos operativos. Esta situación se agrava 

cuando no se cuenta con planes de formación continua para los directivos, que deben 

comprender a fondo los principios de solvencia, apalancamiento responsable y 

administración prudente del patrimonio. 

Finalmente, un punto crítico es la falta de cultura del ahorro interno y capitalización, 

tanto a nivel de socios como institucional. Cuando no se incentiva el fortalecimiento del 

patrimonio a través de la reinversión de excedentes o el aumento de aportaciones, se 

limita la capacidad de la cooperativa para enfrentar crisis o asumir nuevos proyectos. 

Esto compromete su sostenibilidad a largo plazo. 

 

 

 

 


